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EL ECO DE CARTAGENA. 

Viernes 16 de Setiembre de 1881. 
« • — — 

ECOS DE MADRID. 

15 de Setiembre de 1881. 
, «El inviernosa nos eclió encima.... 
Fguien ha escamoteado el otoño. 
^noche sadaraos muclios madrile
ños la capa.» 

A,sí sobre poco más ó meaos de-
'lan la mayor parte de las cartas que 
^'ilieron de Madrid liuce seis dias. 

Con efecto el termómetro bcjó á 
*0 gradea en el centro del dia y á 8 
^ 9 por la noche. 

Los viageros comenzaron á regre
sar. 
,A.Igunos se detuvieron en el Esco-

''í*!; pero solo horas. 
. A,[ií habia empezado á caer la ho-
í^y con la hoja unos cuantos eníer-
"1*̂8 que formaban parte de la colo-
'̂ia madrileña. 
Araujo y Sánchez, hermano del 

^isiinguido pintor del mismo nom-
""̂ e y pintor también sucumbía de 
áspente víctima de una apoplegia. 

^ ^eral un joven empleado, torero 
^ «íicion moría como la protagonis 
t ade l a ivana ía . 

Revilla, el orador fluido, el críti-
^ literato, el cáustico crítico, vícti-

^^de la tercera congestión cerebral 
•̂  üu afio tres! exhalaba el postrer 

^«spiro. 
. ^1 viático salió del templo dos ó 
'̂ 'S veces al día. 
Con este motivo, los que llegaban 

. f la mañiina para pasar en ei Real 
'<* una semana ó dos untes de re-

g.^saráia cóitesolo permanecían 
.-tiempo que les hacia esperar la 
^^If'da del tren. 
^*<liVladríd encontraban díasher 

Ôs de un otoño prematuro. 
jj^^iSe aciibó el verano! nos decia-

°? lleuos de satisfacción, 
i l^iusiones engañosas! El verano 
. ^Uelto y estos dias nos asamos de 
q^^o. Se conoce que ha querido 
j | ^ Sepan los que vuelven de tomar 

""̂ sco lo que es el calor. 

Uj *^sta ha habido uno decesos crí-
K !f̂  '^^^ parecen ser efecto del ca-
í̂  I ^ ia sangre y que se multiplican 

j^^sdias caniculares. '• _̂  
°s jóvenes de 23 á 24 años traba-1 h 

i ltat!'í Julios en una bollería y se 
^^ban como buenos amigos. 

8̂ u *iltímo domingo por la tarde no 
gat. ^,"^° ^tte hacer sopusieion á ju-

^'mus. 
%rt ^^^ pierda pagará al otro dos 
'«rtiii 

Ĉo 
os de vino, dijo uno. 

j^ -^«Tiente respondió el otro. 
í i | ^ ^ias después recordó la deu-
Pfifjj.̂ '*'̂  babia ganado al que habia 

U 
'9 rt'- ® debes dos cuartillos de vino 
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—Ya no se usan cuartillos ahora 
son litros. 

—Lo mismo dá dos litros. 
—No señor que eso es más. 
—Sea lo que sea, me tienes que 

pagar lo que rae debes. 
•—Se te váásubir á la cabeza. 
—Dame la equivalencia en dinero. 
—Ni lo uno ni lo otro. 
— N ó ? »-».i**'....- •..- • • '• 

- N o . 
— Corriente.... hasta más ver. 
El que pedia se fué el que negabí 

so sentó en un portal de la callo de 
Ilortaleza. 

A poco rato sintió una terrible 
puñalada y cayó exánime. Su com-
pailero le había asestado el golpe 
por la espalda hiriéndole mortal-
mente. 

¡Una, vida por dos cuartillos de 
vino! 

Cerca de Madrid y más cerca 
aún de Vallecas han encontrado unos 
pastores el cadáver de un hombre. 

El periódico que dá la noticia, di
ce primero que se conocía que el 
muerto era persona decente por un 
botón de oro que tenie en la peche 
ra de la camisa y á renglón seguido 
añude que estaba desnudo. 

Con estas noticias, no me estraña 
que no haya sido posible identificar 
la personalidad del difunto. 

Primera vez que no ha bastado pa 
ra muestra un botón. 

« • 

Los forasteros no escarmientan y 
e&o que todos los que referimos lo 
que pasa en Madrid procuramos 
abrirles los ojos. 

Llegaron el otro dia de Zaragoza 
marido y mugery aguijoneados por 
el apetito antes de buscar la tradí 
cienal casa de huespedes se fueron 
á comer á una fonda. 

—Cochero tenga V. mucho cuida-
dado, dijeron al auriga que los ha
bia llevado en el vehículo de alqui
ler hasta allí: dejaron la maleta el sa
co y los abrigos. 

—En cerrando bien los cristales 
no hay miedo. 

—Nü vaya V. á dormirse... ya le 
enviaremos un vasito de vino y unos 
bollos. 

Comieron muy tranquilos y al fi
nal enviaron a un mozo con el vino 
y los bizcochos. 

—De V. eso al cochero, le dije
ron. 

Apoco volvió con las pastas y el 
vaso. 

—Que no los quiere? 
—No es eso, es que no hay en la 

puerta ni coche ni cochero. 
Con efecto habia desaparecido. 
Dos noches después llegó de Giu 

da Real otra pareja matrimonial. Por 
econoaúa, en vez de confiar la raale 
ta á un mozo de los matriculados, 
se la entregaron á un zagalón que 
ofreció servirles por lo que le die
ran. 

—Con ganar para una rosca me 
bafta, les dijo. 

-"-Pues torna y sigúenos. 
De cuando en cuando volvía la ca 

beza y veían al ful mozo seguirlos 
como un perro. 

—Ya II.;garnos. 
—Donde es. 
—En aquella cuia... V. suba du-

trai". 
EntrLii-on en el portal y el mozo y 

la maleta se eclipsaron. Además, do 
la ropa contenía 2009 reales, otra ím 
previsión. ¿A quion se lo ocurre lle
var dinero en la muleta.^ 

Tengan ustedes mas precaución 
señores forasteroí. 

En pleno Madrid hubo ante ayer 
un choque. 

Un carruaje del tranvía y un ca
rro se arremetieron. Seis ó siete per 
sonas de las que iban en el primero 
sufrieron contusiones. 

—Parece mentira que esto ocurra 
en el centro deja corte,.,! 

«=Nada más fácil: chocaron pri 
mero el conductor d. 1 coche y el ca 
rretero y después como era natural 

•los carruajes. 
Me gusta la naturalidad! dirán los 

pobres contusos. 

Tranquilicémonos! Si los cacos si 
guen el camino que les han traz ido 
dos de sus compañeros mas activos, 
escamoteando un coche con su corres 
pendiente caballo, nosveremoslíbres 
de choques, atropellos y demás per 
canees. 

Ayer raísmi) en la calle del Arenal 
un carruaje atropello á un caballero 
y lo fracturó las dos piernas. 

Los teatros van abiiendo sus puer 
tas- Hasta ahora Eslaba y Lara son 
los que han roto la marcha presen 
tando escolentes cuadros de compa 
nía. En el último SÜ ha estrenado 
una linda comedía do Emilio Alva-
rez titulada el Inspector del distrito. 
La Comedia inaugurará la tempora
da el sábado con la preciosa come
dia de Bretón Marcela ó cual de los 
tres. 

El Teatro Español permanece ce
rrado. El Ayuntamiento no aprueba 
la lista de la compañia que ha for
mado el empresario y este que no 
consigue improvisar actores, ni reu
nir á los notables que prefieren ser 
directores de escena en las capitales 
de provinciij, está desesperado. 

Con este motivo huy quien supo
ne que el drama ó la tragedia de la 
temporada vá á ser del empresario. 

El lunes se abro el abono del tea 
tro Real. Los palcos son disputados 
con verdadero heroísmo por las afor 
tunadas familias que figuran en las 
dos aristocracias la déla sangre y la 
del dinero,—¡Dos raílloncejos lo me 
nos ingresarán en la caja del privi 
legiado teatro. 

S) habla en un elogíinte gabinete 
de la próxima boda de una actriz y 
un actor muy estimados. 

—Seráa filióos por quo se aman > 
dijo u!io, 

— Si, pero los matrimonios entre 
cómicos...! objetó una dama. 

—No hablo V. mal de ellos... es 
clamó un casado que no está muy 
contonto de su suerte... son los me 
jores, por que duran menos, 

JULIO NOMBELA, 

NECROLOGÍA. 

DON M.4NUEL DE LA HEVILLA. 

Ayerfallecíó en el Escorial, de un 
ataque apoplético, el catedrático de ti 
teratura española de la Universidad 
de Madrid, D. Manuel de la Rovilla. 
lía muerto joven aun cuando mas es 
peranzas podían fundarse en sa ta
lento. 

Poco hemos de decir de su vide, 
que pocos conocen, y de su obra que 
todos han presenciado, porque juz
gar la labor de muchos años en una 
hora, es imposible, y juzgarla cuan
do están frescas aun las huellas del 
combate que sostuvo por la verdad y 
por lo bello, mas imposible aun. 

D. Manuel de la Revillaj que era 
hijo del director de Instrucción pú
blica siendo ministro D. Pedro Josc 
Pidal, célebre en nuestra historia li 
teraria y científica por haber prote 
gido la enseñanza como ninguno, y 
por ser el que envió á Alemania á Sa 
nz del Río nació en Madrid el 26 de 
Octubre de 1846. 

Muy joven publicó algunas po e-
siasy artículos en diversos periódi-
coa, manifestando sus aficiones á la 
escuelakrausista, como discípulo dis 
tínguido que era del Sr. Sanz del 
Rio. 

lí̂ n el gran movimiento científico 
y literario que produjo la revolución 
de setiembre, tomó parto activa Re
vira, dando conferencias y leccio
nes en algunas délas escuelas espe
ciales que fundó el Sr. Castro, y re
dactando en el «Boletín Revista de 
la Universidad de Madrid,» en don
de nuestros primeros científicos te
nían á gala publicar sus trabajos., 
Dióse á conocer en el Ateneo como 
elocuentísimo orador, y en 1875 de
dicóse definitivamente á la literatu
ra y á la critica literaria, adquirien
do justo renombre, y publicando coa 
el Sr. Peña y Goñi un periódico tita 
lado «La Crítica,» recibido con en
tusiasmo por ios doctos. 

En 1876, después de muchas con
trariedades, ganó por oposición la 
cátedra de literatura de la Universi
dad Central, y en la «Revista Con
temporánea» comenzó á publicar 
sus artículos críticos, que tanta auto 
ridad tuvieron desde luego para au
tores y público. 

Desde entonces siguió imprimien 
do libros y artículos, hasta que el 


